Cincuentenario de la Arquidiócesis: En el del Año de la Vida

La Iglesia particular de Corrientes, cumplió el 10 de abril el Cincuentenario de su elevación a Arquidiócesis. En su Carta Pastoral, el arzobispo, monseñor Andrés Stanovnik, destacó que el Santo Padre Benedicto XVI quiso que este año fuera el Año de la Vida. “El cincuentenario nos ofrece un marco excepcional para agradecer a Dios el don de la vida, que en la Encarnación nos revela con intensa luz y de modo sorprendente que toda vida humana tiene una dignidad altísima, incomparable, afirmó el Papa en la apertura del año dedicado a la vida. Al celebrar a Jesucristo –don total de sí mismo a su Cuerpo que es la Iglesia– celebramos al mismo tiempo el sentido y valor de toda vida humana llamada por Dios a la existencia”, señaló el Pastor.

En su Carta donde invita a la reflexión a todos los fieles correntinos  acerca del valor y la dignidad de la vida humana hace referencia al modo en que se debe pensar y actuar en este Año de la Vida:

En el del Año de la Vida

1. Todas las celebraciones que realizamos los seres humanos tienen como finalidad destacar algún aspecto de la vida, sea en el orden de la historia individual como colectiva. Inclusive la muerte es celebrada, cuando es acogida en la fe de la resurrección de Jesucristo y vivida como tránsito hacia la vida eterna. Cuando los creyentes celebramos la vida, siempre lo hacemos como vida en Cristo: él es la Vida en plenitud, por eso con san Pablo decimos, que no conocemos otra vida sino la que vivimos por Cristo con él y en él (cf. 2Cor 5,16-17). En el misterio de Cristo está el carácter sagrado y la dignidad de toda vida humana.

2. Este nuevo aniversario nos ofrece también la ocasión de revisar, a la luz del don de la vida, si hemos respondido con fidelidad a ese don o si hemos desaprovechado las oportunidades para hacerlo fructificar. A la luz de la verdad de los hechos vividos y con la confianza puesta en la misericordia de Dios, la celebración nos ofrece un momento providencial para renovar el empeño de responder mejor al don de la vida. 

3. La Iglesia local de Corrientes celebra sus cincuenta años desde su elevación a arquidiócesis y eso es motivo de alegría y de fiesta, pero también de revisión y reconocimiento de infidelidades, y de renovado empeño por vivir con mayor coherencia la novedad del Evangelio. El Año de la Vida, nos interpela también como Iglesia arquidiocesana sobre la transparencia con la que vivimos en nuestra vida cotidiana los valores cristianos.

4. La experiencia originaria y fundamental que vive todo ser humano sucede cuando recibe la vida: la recibe, no puede dársela a sí mismo, luego, tampoco puede construirse a sí mismo sólo a partir de sí mismo. Las culturas de los diversos pueblos manifiestan esa intuición originaria sobre la vida humana como don. A partir de los dos últimos milenios, la conciencia judeo cristiana se fue afirmando progresivamente sobre la experiencia de un Dios Padre Creador y  dador de vida. La vida humana no es resultado de una energía impersonal, sino don de Dios, un Dios Padre que ama a sus criaturas y quiere el mayor bien para ellas. Dios que es misterio de comunión y amor comunica su propia vida a sus criaturas. Por eso, al recibirla experimentamos el primer gesto de amor de parte de Dios, porque “él nos amó primero” (1Jn 4,19). 

5. El Año de la Vida queremos tomar conciencia del valor y dignidad que tiene toda vida humana. Darnos cuenta que la vida es un don de Dios, un gesto de su inmenso amor, al punto de darnos su propia vida en Cristo, le da la verdadera dimensión al valor y dignidad que tiene toda persona humana. Por eso, en nuestra reflexión sobre la Iglesia, misterio de comunión misionera, profundicemos el incomparable don de la vida en Cristo que recibimos en el Bautismo y la enorme responsabilidad y tarea que nos cabe en hacerla fecunda y plena para todos. Precisamente por ser vida en Cristo, queremos cuidarla allí donde está más expuesta a los peligros de debilitarse o aún de perderse.

6. Mencionemos algunos de los principales riesgos que corre la vida humana entre nosotros. Pensemos primero en los niños aún no nacidos y en las madres que los están gestando, y consideremos serenamente qué es más razonable, si procurar leyes que cuiden la vida de ambos y aseguren una protección integral a todos los miembros de la familia, o si elaborar proyectos de exterminio de vidas humanas. Pensemos en los ancianos y en la atención que les brindamos; en la gente que vive en la calle; los niños y jóvenes que se drogan a la vista de todos y todos miramos para otro lado. Pensemos en la violencia con la que conducimos, el incumplimiento de las normas de tránsito y el descuido por la propia vida y por la vida de los semejantes. Veamos cómo cuidamos el ambiente y nos vamos a dar cuenta qué poco nos importa tirar la basura en cualquier parte. Sigamos pensando en nuestras comunidades sobre otros riesgos que amenazan la vida humana entre nosotros, para ayudarnos a ver dónde hemos la hemos descuidado y cómo podemos hacer para cuidarla más y mejor.

7. El Papa Benedicto XVI escribió hace poco que el hombre no es Dios, sino su imagen y por eso debe tratar de ser más sensible a la presencia de Dios en lo que le rodea, porque si no respeta a las criaturas y si en su espíritu no conserva un sentido pleno de la vida llegará a despreciarse a sí mismo y lo que le rodea, y a no respetar el medio ambiente en el que vive, la creación. La primera ecología que hay que defender –dijo el Papa– es la ecología humana, y porque, sin una clara defensa de la vida humana desde su concepción hasta la muerte natural, sin una defensa de la familia fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer, sin una verdadera defensa de los que son excluidos y marginados por la sociedad, sin olvidar a aquellos que lo perdieron todo, víctimas de desastres naturales, nunca se podrá hablar de una auténtica defensa del medio ambiente. En estas afirmaciones del Santo Padre vemos qué importante es tener una visión integral e integradora de la vida humana, que incluye necesariamente el cuidado de la “casa” que habitamos, sea la que nos cobija y acoge bajo un techo, sea la que habitamos transitándola en común con nuestros vecinos. 

8. Para el cristiano la vida humana es inseparable de la vida en Cristo. Y la plenitud de esa vida se nos manifestó en al amor de Jesús, en su cuerpo entregado y su sangre derramada por nosotros. Del misterio de la cruz brota, como de una fuente, la vida de Dios, que es Amor. Cuando nos hacemos la señal de la cruz, estamos haciendo una confesión de fe. Estamos diciendo que creemos en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo; pero también en la santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en la resurrección de la carne y en la vida eterna. Porque, gracias al misterio que se revela en la cruz, sabemos que Dios es Padre, que en su Hijo nos ama entrañablemente hasta dar su vida por nosotros, y que envió el Espíritu Santo que habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles (cf. Rm 8,9-11; Col 1,27). Al persignarnos nos sentimos en comunión con todos los hermanos y hermanas que formamos el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. El misterio de la cruz, con el cual marcamos nuestra frente, es el misterio que une a Dios con el hombre, a Cristo con la Iglesia, a la cabeza con el cuerpo. En consecuencia, hacerse la señal de la cruz compromete a tener vínculos de amor y de justicia con el prójimo. Por eso, la cruz -signo de unidad- nos recuerda dos cosas: primero: que somos miembros del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia; y segundo, que tenemos la tarea de construir la civilización del amor y luchar por una cultura de la vida. 
